
12 de Septiembre del 2003

Hermanos y Hermanas en el Señor, 

En las Escrituras hebreas el profeta Miqueas nos ofrece una formula
simple pero poderosa para alcanzar la santidad. Él nos dice, 

“…Ya se te ha dicho hombre, lo que es bueno y lo que el Señor te exige:
Tan solo que practiques la justicia, que sepas amar y que te portes
humildemente con Dios.” (Miqueas 6:8) 

Este es el espíritu que quisiera que todos ustedes traigan consigo a las
conversaciones acerca del racismo y justicia racial en nuestra iglesia y
en nuestra sociedad. 

No podemos decir que somos una iglesia que sigue las ensenanzas del
Evangelio si no actuamos con justicia y si no hacemos nada para
erradicar el racismo de las estructuras de nuestra sociedad y nuestra
iglesia. Y no podremos alcanzar la santidad personal si no amamos; si
no amamos y respetamos a todos los seres humanos, sin tener en cuenta
su raza, idioma o grupo étnico. 

Solo si cumplimos esas ensenanzas es que podremos caminar
humildemente junto a Dios. Porque nuestro Dios es un Dios de amor y
justicia, un Dios que nos creo a todos a su imagen y semejanza. Con el
racismo negamos ese hecho y estamos pecando contra Dios. Estoy
consciente de que el tema del racismo es un tema muy delicado para
todos nosotros. Aun así, pienso que debemos enfrentarlo con
honestidad y valentía. Porque todavía es una realidad de pecado real
entre nosotros. 

Escribo esta carta pastoral como una invitación al dialogo abierto.
Espero que todos ustedes acepten esta invitación mediante la
participación en estos temas dentro de la parroquia y la comunidad. Al
participar en tales conversaciones, todos podemos mejorar nuestro



entendimiento del rol que juega la raza en nuestras vidas y como
podemos unirnos y trabajar juntos para combatir el racismo en todas
sus formas. 

Muchas gracias por su compromiso a los valores de la dignidad humana
y a la justicia racial. 

Que Dios los bendiga, 

Monseñor Harry J. Flynn
Arzobispo de Saint Paul y Minneapolis



A Imagen y Semejanza de Dios 
Carta Pastoral acerca del Racismo

Por el Arzobispo Harry J. Flynn

Hermanos y Hermanas en el Señor, 

Hace unos 20 años, los Obispos Católicos de los Estados
Unidos dieron a conocer una carta importante acerca del

racismo, Nuestros Hermanos y
Hermanas. En esa declaramos que  

El Racismo es un pecado: un
pecado que divide a la familia
humana, mancha la imagen de
Dios en miembros específicos de
esa familia y viola la fundamental
dignidad humana de aquellos lla-
mados a ser hijos de un mismo
Padre. 

Hoy, mas de dos décadas mas tarde,
me entristezco al observar que el racis-
mo permanece como algo real y
poderoso entre nosotros. A pesar de nuestros esfuerzos para com-
batirlo, el racismo continua desfigurando a nuestra humanidad
como una herida profunda en medio de nosotros. Es una fuerza
destructiva en nuestras vidas personales, en nuestra Iglesia y en
la sociedad. 
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Diferentes Tipos de Racismo

El Racismo puede tomar varias formas, pero en esencia es un
desorden personal y social formado en la presunción de que

una raza es superior a la otra. Algunos han dado al racismo la
definición de “prejuicio con poder.” En este sentido, incluye no
solo el prejuicio sino que también usa el poder social, político y

económico para mantener
una raza en una posición
privilegiada. 

Creo que debemos
reconocer y resistirnos a
dos tipos de racismo: el
individual y el institu-
cional. El racismo individ-
ual es cuando una persona
adopta aptitudes o
acciones que se basan en
la presunción de una supe-

rioridad racial. Tales actitudes y acciones violan los derechos y la
dignidad de otras personas debido a su raza. 

El otro tipo de racismo es el institucional o estructural. Este tipo
de racismo existe donde los patrones de superioridad racial están
fijados en los sistemas e instituciones de la sociedad. Tal racismo
es menos notable, pero más complejo, existiendo aun así. Se
encuentra presente donde quiera que los sistemas e instituciones se
crean y se mantienen de tal manera que proveen de un privilegio o
prejuicio de una raza sobre otra. Se puede observar este racismo,
de varias maneras, en muchas de nuestras estructuras sociales,
económicas y políticas, incluyendo las estructuras de nuestra
Iglesia. 
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Reflexiones en Base 
a Nuestras Propias Experiencias

Escribo esta carta desde mi propia perspectiva, como un hombre
de raza blanca, de buena educación, de clase media y como una

autoridad de la Iglesia. Mis percepciones acerca del racismo están
basadas en mi propia experiencia. Al reflexionar acerca del peca-
do del racismo, creo que cada uno de nosotros debería estar con-
ciente de nuestra ubicación en la sociedad y como eso influye en
lo que pensamos acerca de las diferencias entre las personas. 

El Racismo es una forma de xenofobia, miedo o antipatía a
aquellos que son diferentes a nosotros. Cada uno de nosotros tiene
un elemento de este miedo dentro de nuestros corazones. En mi
propia experiencia, recuerdo una situación durante mi sexto
cumpleaños. Mi madre me dijo que podría invitar a mis  com-
pañeros de clase, y yo le dije que me gustaría invitar a todos menos
a una niña afro americana. Entonces mi madre dijo, bueno, pero si
no la invitas a ella, no tendrás fiesta de cumpleaños.  

Todavía recuerdo con detalle aquella fiesta de cumpleaños
donde mi madre recibió cálidamente a la niña afro americana al
acercarse ella a mi casa para la fiesta. Esa simple acción tuvo una
impresión muy grande en mi. En un instante, mi madre disolvió un
poco la xenofobia que había en mi corazón. 

Anos mas tarde, cuando me nombraron Obispo de Lafayette,
Louisiana, continuamente escuchaba historias de notable racismo
– ambos dentro de la sociedad y dentro de la Iglesia Católica. Por
ejemplo, durante una misa con predominación de la raza blanca,
un joven afro americano extendió su mano para saludar al
caballero a su lado y este le contesto, “Yo no saludo a los de tu
tipo.” 

Otra experiencia que me molesto ocurrió cuando por primera
vez visite la prisión de Angola, Louisiana. Al entrar en “la casa de
la muerte,” que es la unidad donde están todos aquellos condena-
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dos a muerte, vi que todos eran afro americanos. Esta experiencia
me convenció de que el racismo no es solo una cuestión de intol-
erancia individual; sino que también es una realidad institucional
y estructural en la sociedad. 

Hoy, como Arzobispo de St. Paul y Minneapolis continuo con la
preocupación acerca de la realidad del racismo. Al observar a nue-
stro estado, especialmente el área metropolitana, puedo ver a una
comunidad que esta cambiando rápidamente. En 1990, solo un 6%
de los minnesotenses se identificaban como de otra raza. Una
década mas tarde, ese numero se ha duplicado.1 Consideren
entonces que durante los años 90 la población hispana ha crecido

mas del 166%. La Arquidiócesis cuen-
ta hoy día con 18 parroquias con un
numero significante de población lati-
na y personal bilingüe, y se han identi-
ficado muchas otras poblaciones lati-
nas en crecimiento, quienes necesitan
del ministerio en español — compara-
das con las 9 que existían hace cuatro
años. 

En el futuro, se especula que la
población de Minnesota continuara
volviéndose más diversa racial y étni-
camente. Por eso dentro de esta diver-
sa comunidad, es  que todos nosotros
debemos confrontar la persistente real-

idad del racismo. 
Un factor adicional que debemos reconocer es la tragedia del 11

de septiembre del 2001, que ha hecho mas real los temas rela-
cionados con la discriminación contra aquellas poblaciones del
Medio Oriente. El tratar el tema de este tipo de discriminación será
una parte significativa de nuestros esfuerzos para combatir el racis-
mo en el futuro.  
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He observado que el racismo en Minnesota no es menos real ni
menos serio de lo que experimente en Louisiana. Sin embargo, a
veces el racismo aquí es más sutil, menos notable. Por lo general
se ignora o se trata fríamente a las personas de color; en vez de
decir abiertamente: “Yo no saludo a los de tu tipo.” Aquí, el racis-
mo es más indirecto y menos abierto.  

A veces escucho comentarios de lideres parroquiales o de la
comunidad que dicen: “Nosotros no somos racistas. Aquí no existe
problema alguno.” Aunque estos comentarios son sinceros, estan
basados en la falta de conocimiento o en la ignorancia. Esto es
porque el racismo es un factor en nuestra región, como lo experi-
mentan los hispanos, afro americanos, nativo-americanos, asiáti-
cos y personas de África que viven en nuestras comunidades. 

En el ámbito personal, puedo compartir una historia que me
molesto muchísimo. Una mujer afro americana asistió a una misa
en la Catedral. Ella es una mujer a quien considero fuerte y dedi-
cada líder en nuestra diócesis. Al acercarse a la fila para recibir
Comunión, uno de los ayudantes en la Iglesia se acerco y le dijo:
“Lo siento, señora, pero esto es solo para Católicos.” 

Antes de venir a Minnesota, mi experiencia con la diversidad
racial era con católicos afro americanos. Pero estoy consciente que
los temas de raza en esta Arquidiócesis afectan a diferentes pobla-
ciones raciales y étnicas. En muchas ocasiones he escuchado his-
torias de asiáticos, nativo americanos y latinos quienes fueron
tratados irrespetuosamente o con prejuicio debido al color de su
piel. Ya sea que la policía los detenga sin necesidad, que sean ridi-
culizados por sus costumbres, o que sean victimas de discrimi-
nación directa, las personas de color de nuestra comunidad viven
experiencias diarias que demuestran que el racismo sigue siendo
una fuerza poderosa en nuestra sociedad. 

5



A Pesar del Progreso, 
el Racismo Persiste

Durante los últimos 40 años, nuestra nación ha progresado en
sus esfuerzos en la lucha por la justicia racial. Existe una gran

apreciación por el valor de la diversidad racial y étnica, y a la vez
existe la voluntad de reprobar formas notables y claras de racismo.

La Legislatura ha aproba-
do leyes que oficialmente
protegen los derechos
civiles y promueven igual-
dad racial. Para muchas
personas de color esto ha
significado una oportu-
nidad para lograr avances
en términos económicos y
sociales.
Aun así, como en los

ejemplos que cite anteriormente, es evidente que el racismo existe
en medio de nosotros hoy día. Permanece entre nosotros como uno
de los males sin resolución en Norteamérica y en Minnesota. Nos
divide en formas fundamentales y amenaza con las vidas de mil-
lones de seres humanos. 
Las caras del racismo son varias y tienen formas variadas, pero la
evidencia vive entre nosotros. Por ejemplo: 

◆ Sabemos de estereotipos, comentarios, chistes en nuestras con-
versaciones diarias.

◆ Leemos acerca del incremento en el uso del perfil racial. 

◆ Leemos en los periódicos historias acerca de crímenes racistas. 

◆ Lideres públicos, personalidades radiales y aun candidatos elec-
tos hacen comentarios ofensivos e insensibles que se perciben
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como racistas. 
Al mismo tiempo, hechos y cifras de nuestra vida contem-

poránea nos demuestran la drástica diferencia económica y social
que existe entre personas de raza blanca y las personas de color.
Por ejemplo: 

◆ Mas de un tercio de los niños afro americanos menores de tres
años viven en la pobreza en los Estados Unidos. Esta cifra es
tres veces mayor comparada con niños de raza blanca.2

◆ Aunque Minnesota se encuentra en primer lugar con respecto a
otros estados en cuanto se refiere a la salud en general de sus
residentes, las personas de color son menos probables que
cuenten con seguro medico, que reciban inmunizaciones en la
niñez y cuidado prenatal en comparación a personas de raza
blanca. Las cifras de mortalidad infantil en la comunidad nati-
va-americana es cuatro veces mayor en comparación a la raza
blanca.3

◆ La disparidad con respecto a la distribución de riquezas en nues-
tra nación es un signo dramático de la inigualdad que aun existe.
Por ejemplo, un hogar latino tipo en los Estados Unidos, cuen-
ta solo con el 4 por ciento de lo que un hogar de personas de
raza blanca poseen.4

◆ Las disparidades raciales en el sistema de justicia criminal son
extremas. Por ejemplo, la cifra de hombres afro americanos que
reciben la pena de muerte una vez que son declarados culpables
de asesinar a una persona de raza blanca es 4 veces mayor que
la de aquellos que son culpables de asesinar a una persona de
raza negra.5

Cuando observamos disparidades tan extremas en los resultados
sociales y económicos para las personas de color comparados a los
de raza blanca, no necesitamos estar de acuerdo con estas dispari-
dades. La existencia de estas disparidades basados en la raza es
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una ofensa contra las normas básicas de la justicia social. Estas
inigualdades extremistas son signos claros de que los principios de
la dignidad humana y también la igualdad humana no se encuen-
tran presentes. Esto nos llama a responder y a deshacer estas injus-
ticias, aun si no fuimos nosotros directamente quienes las
causamos. 

Hechos y experiencias como esas me convencen de que el racis-
mo es un problema entre nosotros. Es un mal social el cual todos
compartimos y por el cual sufrimos. Si queremos crecer espiri-
tualmente como individuos y socialmente como comunidad, todos
tenemos que darnos cuentas del pecado del racismo dentro de nue-
stros corazones y dentro de las instituciones que forman nuestra
iglesia y nuestra sociedad. 

Las Enseñanzas de la 
Iglesia acerca del Racismo

El racismo es un serio mal moral. Es un pecado. Este ha sido el
mensaje claro en las ensenanzas morales de la Iglesia. Las

Escrituras y las enseñanzas de la Iglesia contemporánea nos ayu-
dan a entender porque el racismo es una seria violación a la vol-
untad de Dios. 

En nuestra carta pastoral acerca del racismo, nosotros los obis-
pos nos dimos cuenta como el racismo es una forma de negación
de los valores básicos de las Escrituras: 

Las palabras de Dios proclaman la unidad de la familia
humana — desde las primeras palabras del Génesis hasta  las
palabras del Libro de Revelaciones: “Ven, Señor Jesús.” Las
palabras de Dios en el Génesis nos anuncian que todos los
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hombres y mujeres son creados a imagen y semejanza de
Dios; no solo algunas razas, sino que todos somos imagen del
Creador y tenemos vida a través de Su Espíritu . . .

(El Racismo) no respeta las palabras de Jesús: “Trata a tu
prójimo como a ti mismo.” De verdad, el racismo es mas que
la falta de respeto hacia las palabras de Jesús; es la negación
de la verdadera dignidad de cada ser humano que se revela a
través del misterio de la Encarnación.6

Esas palabras nos recuerdan cuan seriamente el racismo viola la
voluntad de Dios. Contradice al significado de la Encarnación y
amenaza a nuestra salvación. Con la Encarnación, Jesús vino al
mundo para trascender y transformar las divisiones del pecado
humano. Él nos llama a la común unión con los demás, una unidad
que refleja la unidad de Dios como parte de la Santísima Trinidad.
Durante su vida, Jesús era modelo de esta unidad y tenia un gran
respeto por las personas
que el conocía. Así fuera
la mujer samaritana, el
cobrador de impuestos,
el leproso, o la prostituta,
Jesús los trato a todos
como hijos de Dios que
eran. 

Si vamos a seguir el
ejemplo de Jesús,
entonces debemos acep-
tar que cada persona es
creada a imagen y semejanza de Dios. Cada persona debe ser trata-
da con dignidad y respeto. Porque todos somos hijos e hijas del
mismo Dios, y compartimos su santidad. Dios quiere que todos
vivamos en harmonía y que practiquemos un amor que nos una y
que refleje nuestra igualdad fundamental como seres humanos. 
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El racismo es una seria ofensa contra Dios, precisamente porque
viola la dignidad innata de la persona humana. El racismo es fal-
lar en amar a nuestro prójimo.  Entonces, debido a que no
podemos decir que amamos a Dios si no amamos a nuestro próji-
mo, solo podemos ser uno con Dios si rechazamos al racismo y
cooperamos con todas nuestras fuerzas en removerlo de nuestras
vidas y de la sociedad. 
En un importante documento titulado “Ecclesia en América,” el
Papa Juan Pablo II nos recuerda que:

Cada ofensa hecha en contra de la dignidad de la persona
humana es una ofensa contra Dios, a cuya imagen y semejan-
za han sido creados todos los seres humanos. Esta dignidad es
comuna todos, sin excepciones, ya que todos hemos sido crea-
dos a la imagen y semejanza de Dios. (Cf. Gen. 1:26)

La respuesta de Jesús a la pregunta: “¿Quién es mi próji-
mo?” (Lucas 10:29) exalta a que cada individuo posea una
actitud de respeto por la dignidad de otros, aun si esas per-
sonas son extraños . . . (Cf. Lucas 10:30-37).7

Como lo implica el termino “católico”, una de las características
primarias de nuestra iglesia es la de ser universal.. Somos una igle-
sia con mucha diversidad, que representa a las razas y grupos étni-
cos de todo el mundo. Nosotros, los católicos de Norteamérica, a
veces olvidamos que, en el ámbito mundial, la mayoría de los
católicos son personas de color. Las siguientes palabras del Papa
Juan Pablo II nos recuerdan acerca de la naturaleza universal de la
iglesia: 

La Iglesia Católica, la cual reúne a los hombres y mujeres “de
toda nación, raza, pueblo e idioma, (Rev. 7:9) es llamada a ser, ”en
un mundo marcado por las divisiones ideológicas, étnicas,
económicas y culturales,” el “signo vivo de la unidad de la familia
humana.”8
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Una Respuesta desde 
Nuestras Vidas Personales

Nuestra respuesta al pecado del racismo debe comenzar con un
examen a nosotros mismos. Necesitamos estar dispuestos a

cambiar nuestra forma de opinión. Debemos pedir al Espíritu de
Dios que remueve todo indicio de prejuicio social. Debemos evi-
tar temas con estereotipos raciales, comentarios y también chistes
raciales. Debemos corregir cualquier expresión o actitud racista
dentro de nuestra familia, con amigos y también con compañeros
de trabajo. 

El resistirse al racismo también implica el examen de nuestros
instintos básicos y presunciones en cuanto a raza se refiere. Esas
presunciones, ¿cómo afectan nuestras
vidas?  ¿Que miedos son los que tenemos
con respecto a personas de otras razas?
¿De que manera actuamos diferente
cuando estamos pasando por ciertos bar-
rios? ¿Cómo nos comportamos en situa-
ciones donde interactuamos con per-
sonas de color? 

Me uno a mi predecesor, Arzobispo
Roach, quien dijo: “La apreciación de la
diversidad racial comienza con el
entendimiento de cómo nuestras propias
vidas se ven afectados en temas como ser
el color de la piel y la raza. Cada uno de
nosotros debería examinar como nue-
stros pensamientos y acciones se ven
influenciados dependiendo del color de nuestra piel. El color de mi
piel, ¿me ha ayudado o me ha limitado en esta vida, me ha ayuda-
do o me ha obstaculizado el poder entender a personas de otras
razas?  ¿Cómo puedo engrandecer mi vida al aprender acerca de
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otras razas? 
Para poder desarrollarnos espiritualmente, es importante que

cada uno de nosotros entienda que al amar solo a personas iguales
a nosotros, a aquellos que comparten nuestra misma cultura o etni-
cidad no estamos respondiendo al desafió del Evangelio. Todos
estamos llamados a desarrollar un sentido de la solidaridad con las

personas que son de diferentes culturas y
razas. Al cumplir con eso, comenzamos
a vivir la unidad en la diversidad que se
refleja en la vida de Dios Trino. 

El combatir el racismo también sig-
nifica que necesitamos desarrollar una
apreciación completa de lo que a diver-
sidad racial se refiere. Necesitamos
aprender acerca de las grandes contribu-
ciones que se pueden hacer, y las que se
hacen a través de la diversidad de cul-
turas. Debemos ver mas claramente los
dones o talentos culturales y sociales que
componen nuestras comunidades –

comunidades hispanas, las comunidades europeas, las comu-
nidades de las tribus nativa-americanas; las comunidades africanas
y afro americanas, las comunidades asiáticas, las comunidades de
las islas del Pacifico y entre todas las comunidades de color. Estas
culturas nos brindan contribuciones invaluables al todo de la
comunidad humana. A través de sus vidas, música, su arte, sus val-
ores culturales, cada uno de ellos enriquecen nuestra sociedad y la
hacen mas completamente humana. 

Pero para desarrollar esta apreciación por la diversidad racial,
debemos encontrar oportunidades donde podamos hablar y traba-
jar con personas de otras razas. Debemos compartir nuestras his-
torias, trabajar juntos, identificarnos en objetivos comunes y estar
juntos en un mismo punto especifico. Al hacer eso, podemos
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comenzar a darnos cuenta de la clase de unidad que refleja la pres-
encia de Dios entre nosotros.  

La Respuesta Dentro de la Iglesia

Se dice que las diez de la mañana de los domingos es la hora mas
segregada en la sociedad norteamericana. Entonces, debemos

reconocer que no hemos hecho un buen trabajo con respecto a la
erradicación del racismo entre nosotros. Siento que a veces
predicamos el Evangelio, mientras que ignoramos que el mismo
no permite el racismo. 

Creo que nuestra Iglesia debe esforzarse en ser un sacramento,
un signo de amor y justicia racial. Debemos ser la levadura en
nuestra sociedad y demostrar que apreciamos la diversidad, lo cual
es la naturaleza de nuestra comunidad, y a la vez comprometernos
a luchar contra el racismo en todas sus formas. Nuestra iglesia
debe ser una institución donde las personas de color vean que sus
preocupaciones son atendidas y donde se los ayudara en su lucha
por la justicia racial. 

No podremos ser ese sacramento, esa levadura, si nosotros mis-
mos estamos atrapados en el pecado del racismo. Por lo tanto,
debemos hacer mas todavía – dentro de las parroquias y las estruc-
turas arquidiocesanas- para combatir el racismo y desarrollar una
solidaridad autentica con aquellos de otras razas y culturas. 

El primer paso que debemos dar es reconocer lo que otras razas
y culturas contribuyen a la nuestra. Todos nosotros tenemos mucho
que aprender y enriquecernos por parte de las contribuciones cul-
turales, sociales y económicas de otras culturas y tradiciones étni-
cas en la Arquidiócesis de St. Paul y Minneapolis. 

Así como inmigrantes irlandeses, polacos, alemanes y escandi-

13



navos contribuyeron con el fortalecimiento y engrandecimiento de
nuestra nación a principios de siglo; así mismo los inmigrantes de
hoy de diferentes razas y grupos étnicos contribuyen invaluable-
mente a nuestra sociedad y cultura. Ellos nos brindan dones que
hacen que nuestra sociedad sea mas diversa y mas humana. Todos
nosotros, cualquiera sea nuestra raza o color, debemos hacer un

esfuerzo especial y reconocer esos
dones e integrarlos dentro de nues-
tra iglesia y también a la sociedad
norteamericana. 

En el ámbito parroquial, debe-
mos comprometernos conciente y
explícitamente a dar la bienvenida
a todos aquellos de otras razas y
grupos étnicos. Por lo general,
nuestras parroquias reflejan un
patrón que es cultural y racialmente
homogéneo, que refleja la homo-
geneidad de los barrios en que se

encuentran localizados. Desgraciadamente, esto puede derivar en
que las parroquias católicas sean vistas como cultural y racial-
mente exclusivas a ciertos grupos. Para combatir esta tendencia,
debemos transformar las comunidades de nuestras parroquias
hacia la apreciación de la diversidad racial, el encuentro con otras
razas y que a la vez, ellas mismas sean culturales y racialmente
diversas. Estos objetivos no se lograran de un día para el otro. Se
requiere esfuerzos y voluntad para organizar un plan estratégico
para lograr esos objetivos. 

De una manera especial, la celebración de la Eucaristía debería
ser un signo de unidad y una inspiración a la clase de bienvenida
que las comunidades de nuestras parroquias desean lograr. La
Eucaristía refleja la solidaridad y la dignidad humana a la cual nos
llama Cristo. Cuando nos reunimos alrededor del altar, lo hacemos
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como hermanos y hermanas, hijos e hijas de un mismo Dios.
Somos radicalmente iguales cuando nos acercamos a recibir el
Cuerpo de Cristo. Y, al recibir el Cuerpo de Cristo, nos converti-
mos en Cuerpo de Cristo, un cuerpo de discípulos unidos en nue-
stro compromiso por el amor y la justicia. Aun más, cuando sal-
imos de la Iglesia para volver a nuestras vidas diarias, nos com-
prometemos a transformar el mundo para que sea Cuerpo de
Cristo, de manera que refleje el amor y la justicia que celebramos
en el altar. 

En un sentido mas profundo entonces, la Eucaristía es siempre
un signo y una celebración que esta en contra del racismo. Nos
cambia y nos pide que cambiemos al mundo de manera que la tol-
erancia y la justicia racial puedan establecerse. 

Nuestra arquidiócesis es bendecida al contar con un numero cre-
ciente de comunidades parroquiales que celebran su propia cultura
y a la vez integran los dones de otros grupos étnicos en su cele-
bración sacramental. Tales liturgias y practicas devocionales son
una importante y positiva expresión de fe y una fuente de fortaleza
para esas parroquias. Esto esta claramente expresado en los docu-
mentos oficiales de las ensenanzas de la Iglesia.9 Por ejemplo, el
Catecismo de la Iglesia Católica, enseña lo siguiente: 

La celebración de la liturgia…deberia corresponder a los
talentos y a la cultura de las diferentes personas. Para que
logremos que el misterio de Cristo “sea dado a conocer a todas
las naciones . . . y la obediencia en la fe prevalecezca”, esta
debe ser proclamada, celebrada y vivida en toda cultura de
manera que el pueblo mismo no se sienta reprimido por ella,
sino que se sienta redimido y realizado. (#1204). 

Sin embargo, no es suficiente el hecho de contar con un numero
creciente de comunidades culturalmente especificas. Nuestro obje-
tivo debe ser el de crear comunidades interculturales – donde las
personas de diferentes culturas sean parte de una misma comu-
nidad en donde todos sean transformados en Cristo. En estas
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comunidades, los diferentes grupos culturales pueden mantener
sus costumbres culturales y a la vez participar en una comunidad
inversa en la que todos se ven enriquecidos y son bienvenidos. 

Esta visión de parroquias interculturales todavía no es una real-
idad en nuestras parroquias. Necesitamos seguir trabajando para
lograr que ciertos grupos culturales no sean tratados de menos.
Especialmente donde las comunidades de color y las comunidades
con predominación de personas de raza blanca comparten edificios
e instalaciones. Las personas de raza blanca necesitan hacer un
esfuerzo en conectarse con personas de color y darles la bienveni-
da como hermanos y hermanas en un mismo cuerpo de Cristo.
Todos necesitamos tomar los pasos necesarios para asegurarnos
que sus voces y contribuciones de cada comunidad dentro de nues-
tra Iglesia son integradas completamente a las actividades y estruc-
turas de la Iglesia de la vida parroquial y arquidiocesana.  

En los próximos meses, tengo la esperanza de que cada parro-
quia tomara los pasos necesarios para establecer un proceso donde
los feligreses puedan reunirse y discutir temas acerca de la raza y
la diversidad cultural. A través de este proceso ellas podrán com-
partir su propias experiencias, aprender de los demás y desarrollar
estrategias especificas para ayudar a su parroquia a ser mas sensi-
ble a los temas de raza y cultura; y así también, ser mas activa en
la lucha contra el racismo institucionalizado. Para ayudarlos en el
proceso, la arquidiócesis ha preparado una guía que se adjunta a
esta carta pastoral. 

Encargo a todos los sacerdotes de la arquidiócesis a que
prediquen frecuente y directamente acerca de este tema. También
espero que ellos ayuden a que sus parroquias incluyan a diferentes
culturas y que aprecien la diversidad racial.  

Encargo al clero a que tome el liderazgo en sus parroquias y así
desarrollar conexiones con otras parroquias raciales y cultural-
mente diferente a ellas. Un significante numero de parroquias ya
han iniciado conexiones y los felicito por eso. Tales iniciativas han
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demostrado que, esas conexiones son más efectivas si el compar-
tir es de ambas partes e involucra mas que solo una asistencia
financiera. Para que estos esfuerzos tengan éxito en la promoción
de mayor entendimiento interracial, entonces deben ir mas allá del
tema ayuda con dinero y voluntarios. El objetivo primordial seria
ayudar a los feligreses a que desarrollen relaciones substanciales
con personas de otras razas y culturas. Esta es la única manera en
que las personas puedan oír historias de personas de otras razas y
comiencen a entender otra perspectiva y otra realidad del mundo. 

A nivel arquidiocesano, estoy comprometido a asegurarme que
toda persona de color tenga “una oportunidad de dar su opinión”
cuando se trata de decisiones y estructuras de liderazgo dentro de
la arquidiócesis. Tomaremos
los pasos necesarios para ase-
gurarnos que los valores y la
visión de las personas de
color son tomadas en cuenta
en nuestra vida como Iglesia. 

Renovaremos y expandire-
mos nuestros esfuerzos en el
reclutamiento de personas de
color para ser personal de la
iglesia y lideres laicos. En
particular, espero sinceramente que hombres de color acepten el
llamado de Dios a servir a la Iglesia como sacerdotes y diáconos.
Nuestra iglesia necesita la contribución de esos futuros lideres si
queremos ser una comunidad de fe que reconoce las necesidades
de una comunidad en constante cambio. 

En el seminario, me comprometo a incrementar la diversidad
dentro del cuerpo estudiantil y a crear una atmósfera que es atrac-
tiva y que da la bienvenida a los seminaristas de diferentes grupos
culturales. El seminario continuara con la expansión de las inicia-
tivas para preparar futuros sacerdotes que sean sensibles al pecado
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del racismo, que aprecien la diversidad racial y étnica y quienes se
encuentran preparados para dar ministerio a las comunidades que
no hablen ingles. Tal ministerio debe integrar así mismo las difer-
encias culturales que son partes integrales de los diferentes grupos. 

Quisiera que todas las instituciones educacionales de la
arquidiócesis se encuentren especialmente alertas en los que a
temas de racismo y prejuicio se refieren, y que concientemente se
esfuercen en preparar estudiantes comprometidos a la tolerancia
racial y a la justicia racial. Donde sea apropiado, se podrían inte-
grar materiales en el currículo de manera que los estudiantes estén

preparados a entender y a
combatir el racismo en
sus formas individuales e
institucionales. 

Las oficinas dentro de la
arquidiócesis también son
importantes. Les pido que
sean activas en sensibilizar
a los católicos acerca de la
realidad del racismo en
todas sus formas y que a la

vez, ayuden a las parroquias en sus esfuerzos para convertirse en
comunidades donde la solidaridad y la justicia racial son evidentes y
efectivas. Para cumplir con nuestra misión como iglesia de Jesús e
iglesia universal, debemos integrar la apreciación y el compromiso
por una diversidad racial en todos nuestros ministerios y servicios. 

La Respuesta en la Vida Publica
Nuestro compromiso en combatir el racismo y promover la

diversidad racial debe extenderse también al publico en general.
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Individual y colectivamente, necesitamos resistirnos al racismo
que se encuentra en las instituciones sociales, políticas y culturales
de nuestra sociedad, y necesitamos trabajar en la transformación
de esas instituciones. 

Algunas personas tienden a decir: “Yo no soy prejuicioso,
no soy racista. No he causado ni contribuido a las injusticias
raciales del pasado. Por lo tanto, no soy responsable del racis-

mo de hoy en día. No hay
nada que pueda hacer.” Esta
no es una buena perspectiva y
es moralmente errónea
porque no toma en consid-
eración  la naturaleza social
del pecado del racismo. Falla
porque no se da cuenta que el
racismo no es simplemente
un pecado personal, sino que
es estructural. Es una reali-
dad social por el cual todos
los miembros de una

sociedad son responsables. Como los obispos de los Estados
Unidos lo indicaron: 

El hecho de que no sea nuestra culpa cuando algo malo
sucede, no es excusa para no asumir responsabilidad por ello.
Debemos resistir y cambiar las injusticias que no hemos cau-
sado para que no seamos personas que tácitamente observa-
mos el mal y sin hacer nada compartimos su culpa. (Vivir en
Cristo Jesús, #71.)

Las extremas diferencias en las realidades sociales y económi-
cas para los de raza blanca y las personas de color plantean una
obligación moral para todos nosotros. Esas diferencias inhiben el
bien común. Nos previenen de lograr una comunidad humana que
es necesaria para ser felices y desarrollarnos como humanos com-
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pletamente. Por lo tanto, el unirnos y trabajar juntos para deshacer
esas desigualdades es lo correcto y lo razonable por hacer. 

Las personas pueden comprometerse a luchar contra el racismo
en el área publica al unirse a grupos que promueven  relaciones de
confianza entre personas de diferentes razas y grupos étnicos.
Ellos pueden ayudar a elegir candidatos públicos que trabajen por

la justicia racial y quienes luchen por
deshacer las desigualdades y los patrones de
privilegio que caracterizan a tantas estruc-
turas sociales y económicas. Las personas
pueden también dar su opinión en organiza-
ciones que defiendan los derechos de los tra-
bajadores inmigrantes.  Ellos podrían comu-
nicarse con el periodismo y así tratar de evi-
tar estereotipos raciales especialmente en el
reportaje de crímenes violentos; y a la vez
podrían pedir que el periodismo hiciera pub-
lico buenas noticias de cada grupo. 

Institucionalmente, la Iglesia tiene un rol
publico importante en su trabajo contra el mal
del racismo. Me comprometo a utilizar mi
posición para hablar abiertamente contra el

racismo y así promover un reconocimiento mas profundo de las
inmensas contribuciones que las comunidades de color traen a nues-
tra sociedad y a nuestra iglesia. 

Nuestra Oficina Principal sobre Justicia Social y la Conferencia
Católica de Minnesota son otros mecanismos importantes que la
arquidiócesis debe utilizar contra el racismo institucional, para
analizar las raíces que causan el racismo y promover políticas pub-
licas que logren mayor igualdad racial y justicia. A través de su
intervención directa y su asistencia individual a parroquias y a sus
miembros para lograr un rol más activo en la intercesión publica,
estas oficinas pueden ayudar a la iglesia a convertirse en un agente
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efectivo por la justicia social. 
Para combatir el racismo en la sociedad se requiere que vayamos

mas allá de solo ver políticas y practicas que tiene que ver con los
temas de raza y etnicidad. También se requiere que nosotros traba-
jemos juntos con grupos de otras razas para asegurarnos que toda
persona cuente con sus derechos sociales y económicos básicos.
Necesitamos unirnos a toda persona de color en la lucha por mayor
acceso a cuidados médicos para personas humildes, mejores políti-
cas para acceder a viviendas dignas, mejores salarios y condiciones
de trabajo y más poder político para aquellas personas que se
encuentran sin la posibilidad de ser ciudadanos.

Conclusion   

Los invito y deseo fervientemente que cada persona católica en
la arquidiócesis se una para que nuestra iglesia local sea “la sal

y la luz” del mundo a través de sus esfuerzos en la lucha contra el
racismo y la promoción de la diversidad racial y la harmonía. Que
la iglesia sea un lugar de bienvenida y aprendizaje, un lugar de
encuentro y dialogo de personas de diferentes razas y culturas.
Hagamos de esta iglesia un signo claro para el mundo al hablar en
contra del racismo y al trabajar para transformar las instituciones
y estructuras en las que el racismo se encuentra tan penetrado.  

Que al hacer esto sintamos aun más el amor de Dios. Que
logremos que la unidad de Dios sea más visible. Y que la justicia
de Dios sea mas real. 

Porque al hacer esto, hacemos la voluntad de Dios.
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Copias adicionales de esta carta pastoral 
y una Guía de Estudio pueden obtenerse en 
El Centro para el Ministerio, 244 Dayton Ave., St. Paul, MN 55102.
651-290-1616 cfm@archspm.org

La carta pastoral, la guía de estudio y otros temas
acerca del racismo pueden obtenerse en la pagina de Internet:
http://www.osjspm.org/racism.htm
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